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COSAS BE p o r :A C A . ,
. * •

Exiüt^ persouas*^jo- conozca mtuehas'-^dé:ca-; 
rácter díspl'icenfce.y atrabíliailb,’ ‘a'4'uíetieA'ñ^da‘ 
contenta y que todo lo liallari desa^ádablér.' jSii' 
constante pnsantropia mueve a los tales a.ceifSUT; ¡ 
rarlo todo y  á maldecir do cnanto ven. Sé̂ '. por; 
(g)nsi¿‘nient0j que para-ellos la ceremonia del dó*-.

Ipeéona: qu6 no'háy^ áMÍ -̂fdicip'.Mt&b.‘|obiu*íéncia 
imás oportuna que-esta de'Véfetííse uñreV Üé-gnai-- 
‘día 'deí̂  'rey, porqiíé'diffcilméiité s^ereñcoñíraria" 
cpñdñ' guardad- al i 'e / tíóh'Ms'Celb^íjüe él rey

ríos,'y fórmalos. .
Esa multitud de padrea d̂ T«,ijJlH¡a5i;PbUg^dos áí 

permanecer, sin hacer nada de provecho¡| y  déB*’ 
cansando Con el fusil al"liGm'brO dé'iá's 
la'sémaná; ése'hparktó de carretQlas'descúhi^rtas, 
(le mágníficpytiros, dei e '̂épHas, inusitadas...• Y 
después.;....'ya, dentro, del recinto, las señoras 
ocupando los escaños, dél Congreso^ los ministros 
de gran uniforme, ésos y'vientés
(¡úé 6édlárfialQ’'ífe?¿:frb'í, con'sue'óktm aeáhté^' 
Ve'átidurás y ’sús iházás inútiles';'eSa iñ^nid^dA.d 
oíp^S,-peqiieíje,eps ¡ qqp. .cpi^tjtuy pl. .de
la ceremonia, todo esto que á noaóti'oalos- aficiojíiáe 
dos á y  á:lasd'órmhíais consa^iíada8 ^ r
la • tradicíbíi; noS deléHa,'es'na'ra lab 'persona '̂ íjeár- • 
(mnEéStaí-líiíay; á quiéüé^’am¿k;¿i'etórófé^idBS;ün*'

‘ '■ o ’ - .u - ■ '
; í  á má î de uno he' qido -decir .ásperamente: y

con la rudeza del que no está acostumbrado á las 
formas''sócIales:-«Pero ¿esposiblé qno'esto'áé'haga 
en serio? 'Ñó/ácíihh'de^tompte^
hom’bre'áe envidiable, repataciduf eip^tfppíj,, éumQ̂
aquel personaje de probado ,talento,; como,aqucll^; 
verdadera eminencia del país seipiiestan á Coopierar; 
en este sainete; y  nada, allí estánsériasy grayesp 
cbnlo.'’si'Ía cosa lo mereciese, .Yo los-'^i-ro d̂ OSpa- ■ 
ció, pi;(itenáo profundizar mi'éxámeü.j'.y cada vez 
adquiero, mayor QQnviqcion de,.que..en, efecto 
se.rien, y  toman seriamente .esta niñería,' como si ' 
de leRa dependiera la suerte futurande'toda el gé^; 
n'eré.bümán'o.í-,-  ̂ \

YO ábandon^.-á'/eSosmombrés díswío's 'ó intratá^ 
bles.á su^ ,Gonsideraci.onés ^áqd^s, j  i^pitd, que. 
esas'ceremonias y,otras tales son para;ini'f6C-nii4o, 
manantial de.plítóeres íntimos.'. < U. . ' .

Sí, señor; y  digan cuanto quieran los enemigos' 
del actual orden de cosas, es indispensable rodear 
á la monarquía de todo Ostp̂  y  aún echo yo mu­
cho de .ménoe la corona db 01*0’ y  el manto de ter­
ciopelo formdo de armiño, y el cetro, y  esas cosas 
que tanto efectd'prodúdén'eA'éldéatrO: Pues ¿qué 
viene á ser el rey si le quitan -todo eso? '• •'

Y menos mal que a  falta dé mantos y  cétrOs, 
ya nuestro monarca,tiene su únifoí*me de oápitán' 
general, ainctá mais el de guardia dé su propia

cónféfea'rqúe D.' Aiüadé0''ley'ó%r-5érí«ííi"éOb' baS-'' 
tánté'diidéulWi'ya'áé Vé:̂ ,e's‘'tkir lat^.'-'Ásí que' 
S; M."-GátóliCa-sudaba'lüf'gOta- gbrdá,>cuíál tam'-- 
bien ■perj'udicába no WiVÍstó\^kd~^vgk^ '̂
moslo así—déla aug“usta ceremonia:- 
‘ '.'■ 1 discurso llegd á sii tn c'on la s'a-

|tibfaéci¿il de-todos(Ss; ítuíñísite),'-porque ÍO'
Imuchó; aunque sea-bueno,caúéa' ai CaBo.t ' 
í Y'nó eb'esto’ défeir' qúe feF dísCiíf̂ b bueno,' 
ieso-üO", q ú e -y o  ■soy-jncapat'íie ievatitar 'Msos'-'liéfê ' i 
timonios ni á los disetH-stís-ni á Ids'réyefe.'■
■ ■por eso a fin n o que A m adeo -pronuiicié c o ñ 'fá - 
t ig a  su d iscu rso ; pero ''pregunto al niismO tíérd-* 
po: .¿e s fá c il á un  éxfi'anjero leer de uú ’tironiutia 

t f e  Cuartos de 'léguá-, -y  que érapieza  ̂
jcDtî paíabras’ táü' süat'eb: Como'.-í'Aniegatmé'á'la, 
»i'f7y¿^éí^-aé' éste' palacio^ dOúde-;mO''é^pfeíúbais

trj OCvLvC# / VVp X \̂v/W4.\.#.fc‘/V w  ̂̂  ij . .
gUo-i ••étC.? '|QtiApOeá'eoüsidétáeíóK'''á\'M^

En- fin,- yo  ̂siento y  . deploro Obta ábuiidánciá. dé 
'SDfiidds-guturalés, por el'ui?Wí?cf quCinvOlúiitaria-^ 
i mente■■p'r'OféfíO! al jóvéü'-mónarca ,̂- piepO,‘'pór' el 'rés- 
ip'éto quÁ 'la'institúcion -ifiR-iríspíW).̂  ddplíoró más 
aún qúe'dé báyá'liéebó deéir ál bóbé'tañó:'-’«'^w?i.?o 
\qtíe"de WrÓÍii^-^áW'éácmnalp''oc^dé;ikV'preth&.'i>'^ 
I Bién' 'éompreñdO'que la responsabilidad'dé éso 

nO-és dClrey, 'sino' del GOnséjb 'dei'mrníS-  ̂
tros; pero'así'y todo, duéleme én éralmá Oir-én 
augustos'-lábios'utia-augusta inej^actítudA ' y '
! -Góm'o las Cortes GOnStitüyentés- ño'fúe'ron(3on- j vtídédáS púrá elegir j'dfé del Esta'd(j, y Sí solo pata- 
'bácet la Oónstitucioú. Intelección de-ménáí*ca nO' 
isedilSíO'pOr la voluntad nadionab ¡
! ■ Necesatioes, por consiguienté, qucel monatoa' 
Idolos;'radicales -déje de peñsar en éste astínto'lo 
ique piensa, y  pieüsé'de'áborA en adelánte,todo lo 
contrario: ■
' ' Por lá voluntad nacional nunca hubiera sido
'reyide,España.’! ■ - ■'..........
; Estoipreo, sin perjuicio de l̂o que-piensaRuiz 
‘Zorrilla; ' . ■ ' - ■ ^
^  ^  A - S ánchez .

A  0 . ; - L A S y É I i i Á S , .  ' . , : r

Puee'tos, quo antCT en Atocha 
Sé veian solaméilfó',

■■ Hoy, invadiendo las calles, .
- : Por.todo.Madrid se ê tieî deu.

Ya no se ferian tan solo 
l^ocoton^s ^ nueces, 
Acerolas y ayéllaiias, 
Pitósllibros'yjuguetés. -

•/. . r

' tos que 'antes eí-an tenduchos 
' ■ ' - De'cápásy-'calañoses; • ; v  ^

De fa.-jas ydr.fe t̂orolmdps, • .
. . -Hoy.entiendaŝ sjsfCpnyierten.

I; ■ • ' ‘ I - i • • “T. • '
. /Tiéijdqsen que nu-ucafaRa, ,  ̂

úlnbuénéuHiÚpr'ii’lfóArACCie,
' Á-'q̂ Áé'aigüno sé subleve. _

' ■ ' K1 que vendió trastos vie.j(ís
!'■ ’ Y d a b a lá stira a o l verle, ' ■

Con cosas más-ahora - :
Hallareis,qqe,se-fínriquece,

1; 1 11 t  ' . I 'j i í 1
.•'...doph.M• Xa Vfindiendq unâDe afeitar contribuyentes,

Que dicen ou? por inútiles  ̂ ■••••
■ ' ¡ '••Séfeécbáé'j‘tóitósfeodtob>rbo: - i- - .
TOí i(í rii-, emir'-■ •li'j >; • h1 '
•!'-;'*(i-Hil í■ j¿̂ ¡ i Ubtóáft'-ttiüyfrojoSíuní;í'■ -■' ■ -•
• . 'uÁhiiqúe-usadasfpooĉ '.incses.i. : '-i ; í

- ‘ Quiirppr
' A bajo precio se ceden;  ̂ ,, , , ,

f . , í ' . . .N 'f i r - i

Alto y  á cómprar, señores. 
Vean si algo les conviene,
■Que las fériús este a^p 

-..Kq sonyadoqqe-ptras veces;.- . .

I l ¡ :

. >■ I ■

, ■ I. 'VaGsi^jasdedqplQ.fo.nd^ i
Construidas de tal suerte, _
Que eebapdo p  ellas millones

, '• ‘-U'': §¿'trüectto'ehéxpediQntes:-/. y- ‘
_ . . - - O ' ’-.'i;:

: ' ' ’ ''■■■ '''&ay qüWaí'pMaichas • :
' -¡É Ahoárasdd'tqüabspecie, ' •

Salvo si son puntos négro-s,; i r
, (;^0:9al^ndiíicihnentev ; ;

■ , , Gran barato de mércedes,
■ ■ • ' Hay enconriéíidáá'y títulos' ■ -* 

r ' .Q übápdca  obsta ac adquieren.; > ;
’ .:W. \ - . f i ' t . :

Grandes bazares e x i s t e » -  - - 
'K u losquetodo.se  vende, , , . .
Fé, lealtad,y opipionoSf, ,

;' JiLpramentos y  deberes. . . ,

'S ó ioe ltá íen to  escapea;
Pero hay quien fp.l'sol(i tiene» ,. , ,

-' '• 'Irúitá'do'cóii tai'arfe,
<̂ uG verdadero parece."'; '

Hay conservas exquisitas •: 1
De reales preteudipntos

. Á. un tropo, que.,_ p()r milagro.
Hace tiempo.se sostiene. .

' i.i •
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JA O U E -M A TE .

Y, 6H fin, una hermosa Cv>ba 
Que, seg'uu cuentan las gentes. 
En tratas para comprarla
Han andado los ingleses.

J o an  V a l l e jo .

LOS HOMBRES HONRADOS

Admitido, como Íiay que admitir necesaria­
mente, que no todos los que blasonan de honrados 
lo son, quiero suponer, sin embargo, que la de loa 
radicales es una Honradez á macha martillo,, pomo 
si dijéramos, á prueba de seducciones.

Aun así parécemO que abusan de la susodicha 
honradez casi tanto como las' niujeres de oferta 
clase, que quieren vender lo más caro posible su 
deccro hipotético.

¡Cuántas veces he'oído decir', todos lo hemos 
oido: «Lo que el país quiere, lo que reclama la 
Opinión pública, es un gobierno'de iombr& hpni- 
rados!» No hay tal cosa; ni el j>aís-pii0de-qtierdr 
eso, ni caso de que eso quisiese dejaría de ser es­
túpido. Tanto valdría decir que un particular, 
para vestirse bien y  calzar;^ njejor., ,en vez de 
buscar un buen sastre y un éscelenfce zapatero, se 
echa á buscar un ‘par de hémbrés" honfádos que 
ni hayan manejado la aguja ni conozcan de vista 
el tirapié. ■ ' ■

Bueno, muy bueno'es qué á la cirpünstincia de 
r.er hábil para algo, reúna tod'ô pii|i.;(Jâ anola cir - 
cunstancia de ser honrado; pero lo indisptnsabl e 
para hacer una cosa es saber h,aceí-da; ŷj lahonra- 
dez, por recomendable que sea, no da aptitid para 
hacerlo todo, como parece que creen alguaos.

De ver estaría qué Cuando tú ;oh lecto? bené­
volo! dijeses á tu sombrerero que el últime som­
brero era un poco grande'; te respondiese 
posible,
grandes los sombreros.» '

¿Te hace gracia el razouamfentp-? Pqes cuenta 
que no es de mi invención: así defiégLííen á Kuiz 
Zorrilla sus más celosos^partidarios-; '■ ô:)

«Los ministros Son hombres hdnmarM» fe honra­
dez inmaculada de D. Manuel, la honradez in­
discutible de D. Oristino , la honradez acrisolada 
de......» '

¡Señor! ¿qué es esto? ¿A dónde yamoÍ,á parar? 
Si la honradez es merecimiento bastante para ser 
ministro, supongo que podrían muy, bien haberse 
elegido otros, si ya no es que'solamente Jos seño­
res ministros son lós' hombres honrados, que hay 
en España. . i  •

La honradez, la honradez... No puedo oir 
hablar de hombres 'hoñradps ¿in ■■recordar á dos 
amigos mios. ,

Ambos eran ricos,:que yo también., ¿ e  permito 
ese lujo en mis amigos. .

Jóvenes ambos, y  añeioa^dps, á dive?.*siones, se 
cuidaban muy poco de-su !hacijend¿,,> cuya admi­
nistración habian cónfindo á rnanofe-esteañas.

El administrador del'uno''éíá tonto ^  solem­
nidad.

El admiüistradoqdeíptró erá'nht^'ú’á de playa.
—Ya sé yo, decía, el prijqerQj. qqe i¿j,¡pdminis- 

trador es un tonto qú© no 'sabei Jor qúeotrae en­
tre manos; pero es la lionradez andando: incapaz 
de interesarse en medio céntimo-.

—Demasiado veo-, dééia el segundo, que mi ad­
ministrador es un tutíafité' peio'és atrevido, listo, 
emprendedor, y  fomenta mi hacieñdá:''Ól' se lucra, 
es cierto, pero también trabaja y  aumenta mi ha­
cienda sin que yo trabajp.,' ’ /

El administrador honrado, fiJ,,Úéj '̂fá,e.iSerlo, no 
tenia sobre i qué caenseimucrtoy es •,verdad; pero 
había dejado por puertas-á su amo: porque aun­
que era muy honrado; jiD sabiafíadminiátrar.

El administrador 'gáloiiih 'd&íó ía adñiinisti-a- 
cion después de haber .hd'(;íhduiiapácp^^  ̂ muy 
respetable; pero había mejorado'ü hacienda de su

amo en tercio y  quinto, porque, aun siendo poco 
estrecho de conciencia, sabia administrar.

Si en una sola persona hubieran podido reunirse 
ambos administradores, ¡qué ganga para el pro­
pietario! De no ser así, líbrenos la Providencia de 
los hombres honrados, porque luego acontece á 
las veces que el que parece más honrado es el 
que sabe fingir mejor.

Dejemos, pues, de alegar como mérito el ser 
honrado: partamos del principio de que lo somos 
toqos, hasta que á cualquiera de nosotro.s pueda 
probársele lo contrario; y  entre tanto, qqe g o - ' 
bifipie quien sepa gobernar, y  que s(| retira con 
su bopradez quifeu no sepa.

No Quiero decir ahora, para que dispenseisUos 
defectos de este,.articulejo, que tahjsámo'és, lo* 
acata de escribir -V/y

U n HOMBRE HO>HAtiÓ'.'

diez déla noche, sería cortés con todos, hasta el 
punto de estropear un sombrero cada veinticuatro 
hoks saludando á sus queridos súbditos, que pro­
bablemente serán to)xtos; y  llevaría su abnegación 
hasta ol extremo de dedicar una hora diaria á 
los negocios del Estado, y cinco minutos más para 
firmar decretos, concediendo títulos de nobleza 
y concesiones de grandes cruces álos tontos má- 
distinguidos y  de más probado entusiasmo di­
nástico.

Con todo esto el pueblo podría no estar muy 
satisfecho. Pero justamente por eso seguiría la 
Fortuna, y  con ella el mundo entero, riéndose de 
nosotros a mandíbula batiente.

y  haría bien en reírse, sí señor.

G.ÍPIUGHOS DE L.\ FORTUX.V
 ̂ ■

' Sempra fue la'Fortuná caprichosa y  ■^rope'dsa  ̂
á birlarse de la 1 ¡gica y  del sentido común. ■
I "̂ íace un hombre pacífico, y, por consiguiente,, 
■jinfapaz de hacer daño á uadiq.' Aquel hombre, 

qcspaiita de su- pfopia; sombra,, «iéntq cajlófrios  ̂
jvieqdo que se da mue.te á una.galj.tpa, y  no,qe 
'atreve ásúbirá oscuras las escaleras de su,casa; 
í pero’ la Fortuna se empeña en hacer de él un va- 
¡ líente, ua guerrero, por ejemfÚQ, y  aquel hombre 
jCae soldaio. De allí á poco se CQqyierte. en.héfoe 
\̂ OT fuerza, y  tal vez recibe la iq.qerte en el,campo.• 
'dpbataUa>como el célebrie Bayardo, batiénd^e 
en retirada,que es, según preo,.el modo, másidi- 
fÍQÍl de bátese,,,y  para .elqup se necesita. mayor. 
sumadevahr. •

Nape otro hombre, que tal -veis <*omo gimnasta 
seria upa -¡loiabili^d, .que JQÍíCy PQ tendm 
precio, y ia  Fofuuna, siempre saicá.stica,,le regala, 
;UuacopQna;,del mismoi modo que da un par de 
patillas opmo las, de Topete, pongo, por caso,, á 
una muchacha de,veinte abriles.

¿Dígase; después de esto, qae la Fortunanose 
j rie de nosotros á mandíbula batiente! ■
' f;^jdpongamos ahqra que exÍs't.e;Up.;homhre,que, 

sirve: ese homijre ha nacido enhuenos-,
^pañales,,.cpmo' vulgarmente,^-dica; y  esíq le va .̂ 
jle para no morfrse de hambre.. ,§u, incapacidad, le 
jacrastra á spr disipador, pendenciero, amigo de 
Ibroiuas, protector deeididq delarázaw,.. caballar, 
■por cuyo mejioramiento se tpma gran intqrés; un 
hombre, en fin, que no siendo útil para nada, se' 
mqqpa-pn todo, aquello qqe para piida sirye. ^se 
¡lipíalíre sqiáa amigo, de.lajadependenoia, y, por lo 
jtanto,.’ soltero.;, tendría alegres copapañeros; gus- 
itariade viajar á. menudo, ocupar una butaca en 
dos teatros-y galanteará las-nutrices,' pasar las. 
¡nopúes cenando,, y  los-días-durmieudo, no tener, 
negocios de, ninguna especie, ni más correspon­
dencia que la que, según cuentan, soUa. Marte 
confiar, á Mercurio parai.entregarla á Vénus. , ,:.

Con tales .condiciones,, nuestro hombre seria Yo ■ 
quedps.franceses llaman ,'Un-vvoeur„ émulo .de-Lo- 
velace, edición pequeña de D. Juan Tenorio í ,Ue- 
nodp.deudas, porque.el.tenerlas es^de-buen tono 
siempre y  cuando, aei, deba .mucho. Este hombre. 
t^dria horror á ,1a vida metódica, com;eria>?a^s 
V(^ces.oQn;sa famiUaj- trataria,a,;zapaíaZDs- á- sus;. 
GVfedosíy.ñeria imprudente'Cü-mtodos.- .;,i

Pero la Fortuna se propone un día dar-ün bro-’ 
máio á la’ especie humana, y  coloca á ese hombre 
en el primer puesto, en aquel que más dotes ymás. 
intelígeneiájrequieiíe.T suponiendo queel jefe ’de 

' una nación llegara á faltar, nuestro hombre-serian 
el elegido 'po¥ la'Fói*tuna para remplazarle. Claro 
es que su antecesor,no'yaldfia más que él; pero 
este sería uri tris/e-éoh^iieio'pái'éfe nación que 
mirara su suerte ,.p,L̂ tre las.mqqos ,de.tan inepto 
SUgetO. . ^

Por lo demás, nuestro'hombre módiflearia sus 
costumbres: viviría'eií familia, se ácOsFaria á las

. Ja,9TRO DECRETO

Ahora sí que estamos bÍen;'¿hora sí que trabas 
jarán los empleados públicos; no basta que ellos 
seq.a qel0so$ _y probo,s; es preciso además que el 
apijecio y -laleJtimacion merecida les esti-
ihule y  aníme á continuar por el áspero camino 
del deber.
; Al efecto, y  para que sepan á,qu^ atenerse, el 
ministerio que noée dá punto, de reposo en todo lo 
;que sea moralizar la administración pública, ha 
fa lta d o  un’decreto con sus diez y  ocho artículos 
que dá gusto leerlos. ^

: Dispónesé por e í primer artículo, qué todas las 
i dependencias del Estado formen un reglamento 
■interior general para-el despacho de todos sus 
asuntos, y  varios.reglamentos partic.ulares para 
cada clase de negocios,. .

Esto, como,es nátúiril, auméntafá”considera­
blemente él trábajo de Ids señores empleados; 
:pero á bien qué'ééto para ellos ̂ es ün entreteni-  ̂
miento, y  además, qúe el aumento de trabajo re­
cae,sobré los, escribientes, ;
'■ Él reglamento general- y los partipulares y, ei 
universal, si lo hubiera, aunque nada alce de éso 
‘.el Utioroto, se imprimirá, y  véase si ha cáido qué 
;hacer á lós impresores.* m to fomenta la industria 
nacional. . ^ . : ■ .■ -
I ^En los. artículos, siguientes, .todos meditados
y  tpasc,endentalesto.dps,)Se dan pormenores acer­
ca de la manera de formir esos reglamentos.

E<ta ’Sí‘ que vá á 'ssr reglameiítacioñ.’
Figúrénse Vds. qúe áhóra’háy én estomna'ver­

dadera anarquía; un excediente., con píetesto de 
que neoeeita -piá^,estudio,-íie que la:cuestión es 
ménos.cdaraj opupa ql oficial qq,ince ,dk.s, y  otro 
'se despacha' en seis horas.’ Nada, no señor: eso no 
vá bien así .

Los expedientes .marcharán Uniformes, como 
soldados-en parada.

A tab-horase reciben: á tal otra se registran: 
dos.horq^ dpspuep.se leen: -á las tres Horas se dá 
dictámen: á tas veinticuatro se llevan á-ía firma; 

‘y  llegará tiempo en que todo cdto'sc'haga á son 
■ de caja, y  sino á toque de borneta: cada toque 
significará una opérácion, lo mismo que eh uha 

;batalla.'. :, . ; , . , ■
•ihástinia qiie, los jefes puedan alterar esta 

¡acompasada marpha de los expedientes-! .
, Éste inconveniente esta, sin embargo, compen- 
;sádO con él cúmiÜo'de Memorias anuales, trimes-' 
trales; mensuales y  hasta diarias que las depen­
dencias del Estado; redactarán.'.óportúnamente,' y 
con las cuales habrá para dar. aUmento,, no sólo á 
l^jQjtceKh sino también á , todos'lp3 B oletines. 
\qfmahs q_ue haypen España (y ,á más qup Hqbiora)
’ Estoy.tigurándomé á los empleádos sudando’ eí 
■quilo para' haber los i^eglárnéntos’, 'las Memorias, 
Jas certificacfeuesylas estadísticas,'y •recuerdo,-á- ■ 
:mi pesar-, la ocurrencia tanconOcidáde aquel .que, 
jteniendo solamente cuatro pesetas, gqstó las^pua- 
’trq.paja comprarse, el, bplsülo.dqndp’guardarlas.''
‘ A bien que si el sugéto' nó'Yéniá m'ás-peseta, 
¡al ¿oblerno n o lé ’Ham'dé' fál'ta'r'ferrijíléad’os; por- ' 
Iqtíé'no sé si rilé ■eqnivocará,'pero atengo entendido 
¡que hay en España más..pretendientes:que pe- 
:setas.;. . .. : •

1, 1 /■***
' \

COSAS DE. PÓñ ALLÁ. ,
i ■ ' • ■> V  I ,  I ' I ‘ ^ ,1 •

i . , , . <Ĉ Qrreapô dencia,pqrtiyulaŷ  ^
Be r l ín *. '• '

. Amigo.raid: He llegado, al ■ ítf mssa est dé la, 
confóreneia que.lo&trjcs grandps potentados d^la 

,Éu;;op> pipqárquica aca|?an celebrar en 'qsta

\
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fantástica capital. Les he visto tomar el tren, 
como suele decirse; porque tomar otra cosa que 
no sea un reino entero con todas sus consecuen­
cias, no hay que pensarlo de e-tos desinteresados 
protectores de la propiedad. individual. Se han 
marchado, y  la paz del mundo no se ha conmovi­
do: de manera que el resultado de la entrevista 
es para desesperar á los feroces enemigos del or­
den, estrespitesamente pacífico.

Cuando estas líneas lleguen á poder de V., el 
aconteoiniiento que tanto ha dado que pensar y 
escribir á. los políticos habrá pasado por completo 
al dominio de la historia. Aquí donde se obser­
van todavía las trazas de los suntuosos festejas 
que empezaron el día 7, el asunto ha envejecido 
ya; con tan vertiginosa rapidez se plantean, se 
desarrollan y  se resuelven los más intrincados 
problemas internacionales en nuestros dias; como 
no sean las diferencias/entre el Papa y  el rey de 
los radicales, qho llevan camino de durar una 
vida perdurable.

Los esplendores de las fiestas tocan á su ocaso; 
se extinguen los. últimos -ecos del entusiasmo 
mandado fabricar por el emperador Guillermo, se 
pierde el recu;erdo de las recepciones, de las sere­
natas, de los conciertos, de los ' festines, de los 
viajes de recreo, de las partidas de caza y  de los 
simulacros militares; se arrinconan las vajillas'de 
oro y lo-4 servicios adornados de piedras preciosas; 
pero el liambre y la miseria’ amados súbdi­
tos no varia; y, eso. que hace-qjás tiempo que rei­
na que el emperadpr de Austria, y según la eti­
queta de la córte prusiana, debia pasar primero.

Pero una cuestión de etiqueta entre dos sobe­
ranos puede encender' la guerra entre sus pue­

If.N J

blos, y  la paz de Europa es tan cara que no es 
mucho sacrificar la comida á su mantenimiento. 
Después de todo, el morirse en medio de las deli­
cias de la paz es morir de una manera conforta- 
hlê  es como si dijéramos, la muerte que preparan 
los cimbrios á la monarquía, institución que 
adoran.

Nada se sabe de lo que han hablado los empe­
radores, ni de lo que han convenido sus primeros 
ministros. Ello debe ser una sorpresa muy agra­
dable, según unos, muy sensible, según otros; sin 
embargo, algún indicio puede traslucirse de un 
pequeño incidente de última hora que en medio 
dol ruido de los acontecimientos ha pasado des­
apercibido. .

Momentos antes de ausentarse, uno de los tres 
! emperadores esperaba la hora fijada para la parti­
da, con varios de los más emihentes hombres po­
líticos de su séquito, reunidos en la cámara de su 
imperial morada.

Entre los dignatarios presentes distinguíase 
uno, notable por su talento, superior por su di- 

jplomacia, respetado por su saber, celeorado por 
sus dotes de gobierno, un tanto olvidado y  un si 
es no es retraído durante esta memorable confe­
rencia.

Platicábase con cierta libertad, á pesar de la 
presencia del emperador, sobre la importancia y 
trascendencia del acto político qué acababa, de 
realizarse. La mayoría de los cortesanos guarda­
ba el prudente silencio que caracteriza tojas las 
mayorías. Un magnate de los que están en la 
actualidad en candelero , el más ecocelente to­
dos ellos, defendía la opinión que se cree que es 
también la del monarca, mientras el célebre po­

lítico que he dicho sustentaba la Opinión con­
traria.

El tiempo trascurría rápidamente; y  bien fuese 
el deseo de terminar aquella conversación, al pa­
recer incidental, bien efecto de un antagonismo 
inveterado, del amor propio ofendido, ó de'una ri­
validad mal comprimida, la controversia fué ani­
mándose insensiblemente, llegando á tal estremo 
de viveza, que el diplomático susodicho, sans 
egardpo^ir le sonverain, hubo de terminar uno de 
sus períodos más contundente?, afi r̂mando que la 
historia hablaría de la conferencia, diciendo: *que 
f% é la féria  de los emperadores. »

Esta inesperada, cuanto atrevida conclusión, 
hizo palidecer horriblemente todos los 'semblan­
tes, y  morderse los lábios hasta brotar sangre al 
emperador. Durante algunos segundos reinó el 
'silencio de la muerte en aquella estancia. Por for­
tuna, era la hora de partir, y  el monarca, con voz 
ligeramente conmovida y  expresión entrecorta­
da, dió la órden de ponerse en marcha; órden que 
fué instintivamente ejecutada, precipitándose to­
dos, no sin cierta confusión, hácia la puerta de la 
cámara.

AHlegar'á las primeras gradas de la escalera, 
la etiqueta se encontraba completamente resta­
blecida, los espíritus más sosegados, los sem’blan- 
tes recompuestos, y  el audaz hombre de Estado, 
solo en su carruaje, se hacia conducir á la esta­
ción. No he podido recoger las' palabras de despe­
dida que mediaron entre éste y  el soberano; lo 
que pudo observarse es la finísima sonrisa que, 
como postrer saludo, dirigió el diplomático al 
primer ministro.
. En otra de las córtes iihperiales se ha dicho que
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JAQUE-MÍLTE,

la conferencia era el prólogo de la guerra; y  en la 
tercera, más cándidos ó más políticos, no han ce­
sado de darle una significación pacífica.

Después de todo, pregunto: ¿cuál será la res 
vendida?

N. D‘A rfay.

PIEZAS JUGADAS.

De diferentes poblaciones, y  repetidas veces, hemos 
recibido quejas de que los voudjdores de Jaoije-Mate 
exigen por él mayor precio dol que va íi la cabeza del 
nüm eio.

Nosotros damos á tal precio el periódico, que obtienen 
yalosrevendedores, su'legítim a ganancia dándole á dos 
cuartos.

Lo demás es un abuso quo-dcfraiida Jos intereses del 
público, y  los de la empresa sobro'todo.

Agradecemos, pues, los avisos que en está concepto se 
nos dirigen; porque procuraremos evitar lol mal por los 
medios que estén á nuestro aléauee.•» *

En el discurso de la corona se dice que la insurrección 
carlista está cflíí terminada.

Cuatro años hace que está casi terminada la de Cuba.
*

»  *

Ruiz Zorrilla no podia quedar debajo; leido el discurso 
de la corona, reunió á la mayoría para echar el suyo.

—¿Y qué dijo? ¿qué dijo?
—Pues dijo... nada...\Q que dice siempre.

Hablaban Vds. de los proyectos de Ruiz Zorrilla como 
ilusorios.

Pues ahí tienen Vds. cómo principia á economizar... 
—¿Dónde?
—Pues, ahí, en el Banco de economías de que habla el 

discurso regio. Teniendo el Banco, las economías ya irán 
viniendo.

*
*  «

—¿Qué tai lo h ice , esposa?—Mal esposo.
—Tuya la culpa es,

En cerca de dos años, no has podido 
Enseñarme á leer.

—Eso no té dé pena, porque tiene 
Una ventaja.—¿Cuál?

—Que si alguno te dice las verdades 
No las entenderás.

«• *
El motín contra Esquiladle no ha producido el resulta­

do que la empresa se prometía.
Digamos con los autores:

Sañor'de Esquilache,
Vaya usted con Dios;
Que para la muestra 
Nos basta un boton.

Los carlistas—segunla Gaceta—^pelean huyendo.
Bien podrá ser; pero siempre resulta que estos nuevos 

Partos necesitan mejores parteros.
De todos modos, para huir siempre, me figuro que 

dura demasiado la guerra.
¿Eh? «* #
He tenido el gusto de leer el númerol.° de La Eevisiá 

Ihérica que verá la luz pública los dias 15 y  30 de cada 
mes, en cuadernos de 64 páginas. Conforme á la solemne 
promesa hecha por. Jaque-Mate, á sus lectores, el mayor 
elogio que de esta pu'blicacion puede hacer, es guar­
dar silencio.

Pero sin faltar á lo  ¡prometido,, bien podemos decir que 
dirige la revista un'amigo nuestro, y  que le deseamos 
tanto acierto y  tan buena suerte como la que en todas sus 
empresas alcanza el .activo y  afortunado Abelardo de 
Cárlos, que ¿s siii disputa uno de los más atrevidos y  
más inteligentes de nuestros editores.

m «
El dia de la apertura del Congreso se habian preparado 

en'él'dos¿}6//í’ís.:
Creo que aquello fué lo más,sólido y  lo más-serio de 

cuanto allí hubo aquel dia.
#* «

Decía un periódico que «cuando D. Amadeo saliera de 
palacio, la carrera seria» etc.

No sabia’yo que.S. M. tuviese que correr.
*

*  *

Don Amadeo dice en Su discurso que quiere consolidar 
su dinastía. ¡

Se comprende 'bien.
Lástima que siempre el hombre propone...

♦* *
—Escríbeme una carta, Dragonetti.

—Ya sé para quiénes.
—Di que con entera y dicción clara
He leido muy bien.

Dile que el entusiasmo ha sido inmenso. 
Que soy' muy popular.
Y por si acaso de nosotros duda.
Mándale El Jm;parcial.

En el discurso de la corona hay un párrafo que dice 
p^com ásó menos:'. ' ' ■ . ’ ’ ' • : \ i ü = •'
■ «Qdi'eró marchar con vosotros por -ol eaiñino de la li­
bertad.»

¿No recuerda esto las palabras do Fernando VII: Mar­
chemos todos y yo el primero..... ?

¿Ha leido V .' el discurso.de la corona? Es^muy largo; 
p ^ o  muy bonito, . ’ • ' '  '

Recuerdo que cancluy^coa-aqi^Tlásjiqlabras dé ;  '
«Dios ilumíne -Vuestra conciencia'.éoú; el consejo afe 

su infinita sabiduría,' y  haga-fecundo Vuestro trabajo 
en bien y  prosperidadparalápátria-.í 

Le dán á uno ganas de decir, con airé compungido: 
Amen.

La publica un artículo que lleva por epígrafe:
Toros.

Y dice'debajo:
«Dedicatoria al Exemó. Sr» D. Manuel Ruiz .Zorrilla.» 
Dedicar una revista.de toros al presidente del Consejo 

de ministros, es muy original; pero no carece de gracia 
la ocurrencia. -■ -

Calvo Asensio fué fundador de La lieria.
Hoy La Iberia ataca rudaiüeiite al hijo de Calvo 

Asensio.
No soy amigo de Cal vo Asensio, ni mucho menos de La 

Iberia', pero francamente, el ataque me parece una airo- 
cidad.

Y lo confieso, no lo esperaba ni aun de los mismos sa- 
gastinos.

A cada uno lo suyo.

Opinión de la prensa relativamente al discurso de la 
corona;

La Tertulia.—V.BO, eso es lo que puede llamarse un 
discurso de la corona, y  noloque generalm-fente se hace 
por ahí.

Él /íMpamaL— Parece que los radicales escribimos 
medianamente: ¿á ver quien es el guapo que lo escribe
mejor?  ̂ ^ ,

La Epoca. — ' ^ 0  diré si es muy importante ó lo es poco; 
pero... lo cierto es que está plagado de galicismos.

La Esperanza.—El discurso no resiste á la critica: es 
irrespetuoso con la Santa Sede, y  hasta.

El Debatê .—Largo, estudiado coii afectación, ampu­
loso, hueco, peinado y  afeitado, vanidoso, e t c ., tal es 
el discurso.

La gente: ¿y bien, qué es ello? Nada, un discur so 
más.

La Correspondencia ha ohservadó que los maceres del 
Congreso tienen el traje muy deteriorado.

Mucho me temo que el diario de noticias esté en con­
nivencia con algún sastre.

Porque parece que su observación está hecha con se­
gunda.

¡A  mí que no me digan!...; —

¿Cómo es que en las elecciones triunfa siempre el 
partido del gobierno? ' . - •

Cuestión de garbanzos.

Es original esto; todos los actos; políticos de Rúiz Zor-' 
rilla coinciden con alguna operaciou-a^,rícela. , , - , ,,

'S|ú primera huida fué qn la ópóca de'la recóléqciqn dq. 
da cebada.’ ‘ ’ ' " ' '

Ahora abre su Congreso en el tiempo miferao en qué se' 
recogen los melones.' . • ■ i

Thiers ha sido recibido' con gran entusiasmo en .el
Havre. ' ,i . i ■ ,i  ̂ ■A bien que nosotros tencfnoSyá los pailones _de. ése
mismo enfiisiasmÓ oficial. ' ■

Vean Vds. cómo, aunque cuestan m uy caros,' sirven
paro müclio los viajes régiQS.
• • ' ' '♦- (j - • * *

Mr. Thiers ha dicho que llegará á entenderse con'los- 
libre-cambistas. '

jVaya uu puntal que le ha salido al libre-cam hio!, , .

1
Al decir de La Correspondencia, se propaga la idea do 

formar una liga de
Veremos si . . , - . .
¿Pero quiere V. decirme'á quióries se consideran como

no contribuyenos?

Don Amadeo afirma que vivirá lleno de reeouocirniénto 
por las muestras de amor que le han dado los españoles.

Vamos, Vds. dirán lo que quieran, pero no parece 
descontentadizo.

Cualquier cosa lo hasta.

Leo on un periódico que D. Nicolás María Ri'vero, des­
pués de su elección para presidente, fué á felicitar al 
r6V

¿Á felicitar aí rey? ¿Por qué?... ¿porla Suerte que le  ha 
caído con tan acertada elección?

Eso sería poco modesto.
Prefiero creer que Rivero fué á que el monarca le feli­

citara.

El arzobispo de Valladolid ha cedido la mitad de su 
dotación.

—¿Para tqmediar las necesidades de su diócesis? 
—No, pira costear uu seminario.

—El gébierno trata do poner coto á la empleomanía. 
—Bionliecá^i ^qneda-alguaiiimgo sin empleo?
—Ni^UliO. ^
—Púésá ponerel'coto. ‘

Los hombres, sé! han prepuesto jugar con las co.sas 
santas. ' ■ '  _  "

Dios hasidje derrotado én la elección.
Ahora 7a Procidencia establece un coligió.

Lo más ■ original del, caso es que, el fundador de este 
colegio es uu presbítero. • ' '

¡■Dn presbítero que cristianamente se llama á sí mismo 
la Providencia!

Otro hubo que so-titulaba Sagrado-Corazon.
Y resultó luego... basta, ni una palabra más...

Los periódicos carlistas ven con regocijo que su rey y  
ssñor separa de su privanza al jóven Arj'ona.

Ni los cortesanos, ni el rey, ni los súbditos desmienten 
su casta.

« «
Dicen que se retirará la Guardia civil de los pueblos 

de poca importancia.
Eso me parece muy bien.
Los pueblos pequeños no tienen derecho á que el Es­

tado vele por ellos.
Cuando se trata de pagar contribución ya es otra cosa.

Un diario observó que en la sesión preparatoria los ri- 
veristas se sentaron cerca de los republicanos.

Se comprende.
Siempre ha sido de buenos generales tener prevista la 

retirada.

Quiere uu periódico caritativo que deatierren á Fer­
nando PüO como dos mil vagos de la  Habana. Fernando 
Póo y  sepulcro son sinónimos.

¡Digo! ¡Dos mil condonados á muerté porque no tra­
bajan!

Pues si igual castigo merociéraraos por acá, ¿cuántos 
quedarían en Madrid sin hacer la  maleta?

No me lo cuente Vd.

-P a rece  que en' Barcelona hay gran entusiasmo 
para...

—Lo adivino, para solicitar una régia visita...
—No, para representar dignamente al país en la ex­

posición de Vieiia.
—Esto es menos monárquico, verdad; pero es másdig 

.no y  más honroso para los catalanes.
I —Calle V., calle V., anarquista, petrolero...

.............. .. , I, .
En el breve discurso ,quo D,. Niéoíás María Riyero pro- 

■ nuncio al sentarse eú el sillón presidencial dél Congre­
so, sé hace una .división del país eñ dos partes.

üna'ia parte política. - ‘
. Otra la-no política que sufre y  paga.
Parece, pues, que la parte política ni paga, ni sufre. 

AÍsí'.qpe los contribuyentes -lo sopan, ss declaran todos 
dé la prim'era parte. ' ' ' ,

No, pues á mi no me.engañaD. Nicolás, esa teoría nuo- 
: va está copiada de El Cascabel oxi sus buenos tiempos.*

Choques, hundimientos, desgracias détodas clases se 
• repiten con lamentable frecuencia. ' •

No, pues no e.s por falta, de protección.
Cada ramal ti-ene su ispector regio, ó si Vds. ib pro- 

fiefen, cada Inspector régio tiene su ramal.

— -

c h a r r a n a d a .

En Cádiz el sérme dieron:
El mar ha sido mi cuna,
Y pude ser cual ninguna 
De lás. qué antes'de mí fueron.
Los que padres se dijeron 
—Pérfidos ó mentecatos—
Diérpnme muy malos ratos *.
Y, de grande y  hala,güeña, '
He quedada tan pequeña 
que soy nada entre'dos platos.

(La solución muy en breTe.)

Im pr e n t a  d k l a  A sociación  Ge n e r a l  d el  A r t e  d e  Im pr im ir , 

Galle del Colmillo, nltm. 8.
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